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A manera de introducción. Antes de comenzar con el tema aquí propuesto, es 

necesario advertir al lector que el presente trabajo contiene información inédita, 

pero está basado en una publicación anterior del mismo autor denominada Presa 

de Colimilla, espacio público y patrimonio industrial en la Barranca del Río Grande 

de Santiago, borde natural de la Zona Metropolitana de Guadalajara, que forma 

parte del libro Gestión regional y desarrollo local de la Universidad de Guadalajara. 

Ahora bien, Guadalajara además de ser una de las tres principales 

metrópolis de México, es una ciudad que se encuentra regulada climáticamente 

por tres grandes formaciones naturales; el Bosque de la Primavera, principal masa 

forestal del país, el Lago de Chápala, que es el cuerpo de agua dulce más grande 

de México y finalmente por un accidente geográfico, la Barranca del Río Grande 

de Santiago, que hace la función de borde natural de la metrópoli, además de 

límite territorial de Guadalajara y escenario de distintas batallas a través de los 

años.  

Es en este último regulador, la Barranca del Río Grande de Santiago, 

ámbito de la periferia de Guadalajara, donde se encuentra Colimilla, Jalisco, el 

lugar del que trata este documento. 

mailto:jalomo19@hotmail.com
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Colimilla, junto con la Barranca del Río Grande de Santiago, representan en 

sí características excepcionales por su riqueza paisajística, ecológica, histórica y 

patrimonial pero, no solamente el territorio en cuestión está caracterizado por 

aspectos como los antes descritos, también dicho entorno privilegiado se convierte 

en marginal y cae incluso en un alto nivel de fragilidad como ecosistema, entre 

otras cosas por el crecimiento de la mancha urbana, por la pérdida de cubierta 

vegetal en zonas aledañas a la de Colimilla, debido a los asentamientos 

irregulares que se localizan en algunos sitios hasta el borde mismo de la Barranca, 

por la acumulación de basura a cielo abierto, la deforestación, las quemas, la caza 

ilegal y las descargas residuales que los municipios que atraviesa arrojan a ella, 

provocando que diversas áreas se encuentren altamente perturbadas y 

contaminadas. 

A pesar de que el territorio de Colimilla constituye un hito histórico de vital 

importancia para Guadalajara y es un sitio con un amplio potencial, es un área de 

estudio poco analizada. 

Para estructurar el presente discurso, se dividió el documento en cuatro 

apartados principales. El primero, explica al lector los objetivos de la presente 

investigación, a la vez que detalla cómo se realizó la misma, describiendo el 

trabajo tanto de gabinete como de campo, que fue indispensable para desarrollar 

este texto. El segundo apartado, abarca el planteamiento del problema, donde se 

hace la delimitación espacial, temporal y semántica del trabajo y por tanto, aquí se 

caracteriza el área, la ubicación física y la reconstrucción histórica del sitio, que 
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permiten volver vitales para el trabajo los conceptos de paisaje y patrimonio 

industrial. La tercera sección, es una discusión original sobre la disyuntiva entre 

revalorización y conservación del espacio público. Finalmente, se plantean una 

serie de consideraciones y conclusiones. 

Bajo la lógica de la estructura antes planteada, a continuación se procede a 

indicar al lector cuales son los distintos objetivos que persigue este documento. 

 

1. El fin último de la investigación. Este trabajo pretende de forma general, 

exponer un problema no solamente de conservación, sino de desvalorización de 

un sitio con un amplio potencial, que cuenta con elementos de ingeniería y 

arquitectura singulares y que representa históricamente la respuesta a una etapa 

clave para el desarrollo de México.  

Además, se busca proporcionar información original, tanto en el plano 

histórico como en el aspecto funcional, que ponga en evidencia la utilización y 

vocación de la Presa de Colimilla y “Las Pilitas” como espacio público del que 

hacen uso algunos habitantes de la metrópoli de Guadalajara.  

Finalmente, se pretende contribuir a la discusión relativa a la revalorización 

versus la conservación del paisaje y del patrimonio industrial, ejemplificando lo 

anterior con el caso que representa la Presa de Colimilla y “Las Pilitas”. 

 Para el logro de los objetivos antes planteados, se comenzó por investigar y 

estudiar lo que hasta la fecha se había escrito sobre Colimilla, encontrando 

escasos cinco libros, de los cuales dos, Geografía Elemental del Estado de Jalisco 
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(Zepeda, 1950, p.28) y Constructores de Jalisco, Medio Siglo de Esfuerzos 

Productivos (Arana, 2004, pp.76-77), sólo enuncian que la Presa de la Planta 

Hidroeléctrica de Colimilla en el municipio de Tonalá, entró en servicio en marzo 

de 1950, luego de cuatro años de construcción. Por su parte, un tercer texto 

titulado Comisión Federal de Electricidad a través del Diario Oficial de la 

Federación, habla sobre las cuestiones histórico-legales de Colimilla (CFE, 1998). 

El cuarto libro, Guía Arquitectónica Zona Metropolitana de Guadalajara, 

escasamente señala que existe una plazoleta marcada con una influencia art-deco 

ubicada en el fondo de la “Barranca de Huentitán” que está delimitada por unas 

grandes jardineras a manera de barandal, que requiere para acceder a ella que se 

desciendan unas empinadas escaleras y se cruce un pasadizo custodiado por dos 

atlantes –ver fotografía 1- que parece sostuvieran la ladera de la barranca y a su 

vez vigilaran la boca de desagüe de la Presa de Colimilla (Secretaría de Cultura 

del Gobierno del Estado de Jalisco, 2005; 212). Finalmente, la quinta referencia 

del área de estudio la podemos encontrar en el documento Región Metropolitana 

de Guadalajara, Prospectiva 2007-2013, que indica que “…el llamado proyecto 

Parque Arcediano aprovecharía la infraestructura de la Presa de Colimilla, 

invitando a pensar que la Barranca de Huentitán será un espacio público, de 

probable utilización para los Juegos Panamericanos del 2011 -lo cual no ocurrió- 

en los que Colimilla aparece como un proyecto de equipamiento vinculado al 

Parque Arcediano...” sin olvidar por ello que la Presa de Arcediano cumplirá 

esencialmente la función de abastecimiento de agua para Guadalajara y la Presa 
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de Colimilla funcionaria como baso de desazolve para Arcediano (Secretaría de 

Desarrollo Urbano, 2007, las negritas son propias). 

Fotografía 1. 

Los atlantes de Colimilla y su plazoleta. 

 

                  Fuente: Tomada por Francisco Jalomo Aguirre el 26 de marzo del 2007. 

 

Por lo antes indicado, se llegó a una primer conclusión, que la bibliografía 

existente sobre el área de estudio demostraba que el sitio de interés no estaba 

analizado y los escasos textos existentes sobre el lugar, no aportaban elementos 

suficientes para narrar el proceso histórico de la Central Hidroeléctrica de 

Colimilla, que comprende a la Presa del mismo nombre, proceso de elemental 

interés para determinar sí la infraestructura de ese espacio cumplía con los 

criterios básicos para ser considerada patrimonio industrial, además de necesaria 

para entender el pasado, que permite explicar el presente del lugar. Así, se 

concluyó que, era necesario reconstruir la historia del lugar acudiendo a revisar las 
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publicaciones hemerografícas locales que abarcaran de enero a diciembre de 

1950, labor que se terminó desarrollando en la Biblioteca Pública del Estado de 

Jalisco, que en su sección de fondos especiales, resguarda, conserva  y cuida un 

periódico de circulación local de aquellos años, denominado “El Sol de 

Guadalajara”, del cual se procedió a realizar una minuciosa revisión, obteniendo 

varios datos que posibilitaron la descripción de las causas y situaciones históricas, 

económicas y sociales que generaron la creación de una central hidroeléctrica en 

Colimilla.  

Posteriores a las actividades antes descritas y como parte del propio 

modelo metodológico definido para la realización de este documento, se hicieron 

tres visitas al área de estudio: la primera sirvió para familiarizarse con el espacio y 

entorno de Colimilla, visitando las instalaciones de otras dos centrales 

hidroeléctricas, la de Las Juntas y la Luis M. Rojas, mejor conocida como “La 

Intermedia”, inauguradas en 1901 y 1963 respectivamente, ambas localizadas río 

abajo de Colimilla –ver mapa 1 y esquema 1-. Además, dicha visita permitió 

redescubrir, un lugar de recreación publica para los paseantes que el autor había 

visitado en su infancia, denominado popularmente como “Las Pilitas”, que es parte 

de Colimilla; el segundo recorrido al área de estudio, el 24 de abril del 2007, se 

dedicó a la vez que para probar en campo un formato de encuesta, para realizar 

un levantamiento fotográfico del terreno; finalmente, la última visita se realizó para 

aplicar la encuesta definitiva a los visitantes que se encontraban en el espacio 

estudiado, de donde se llenaron un total de 30 formatos la fecha del 01 de mayo 
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del 20071, día del trabajo, que fue de descanso obligatorio a nivel nacional y que 

por tanto se considero oportuno para hacer un levantamiento de datos, en virtud 

de que en esa fecha el flujo de visitantes al área de estudio tiende a aumentar, 

según referencias que algunos de los paseantes asiduos nos manifestaron en la 

segunda visita.  

Mapa 1. 

Región de Producción de Occidente, centrales hidroeléctricas Alto y Bajo 

Santiago. 

 

Como parte del mismo ejercicio de investigación se identificaron a los 

actores locales que representan intervención o influencia sobre el lugar estudiado, 

                                                
1 Las 30 encuestas fueron dirigidas solamente a un representante de familia o de grupo o a quien acudía 

individualmente al lugar y que se encontraban el día primero de marzo del 2007, es decir, se llenaron treinta 

formatos de encuesta, que abarcan un total de doscientas diez personas, cifra que contabiliza al encuestado y 

sus acompañantes. 
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listando y clasificando dos categorías distintas, los actores político-administrativos 

y los no gubernamentales: entre los primeros se encuentran la Comisión Federal 

de Electricidad –por sus siglas CFE-, la Comisión Nacional del Agua –CONAGUA-, 

la Comisión Estatal de Agua y Saneamiento -CEA- y el gobierno municipal de 

Tonalá2, Jalisco, y; en el segundo grupo se identificaron a los usuarios que hacen 

uso de la infraestructura de la Central Hidroeléctrica de Colimilla y de “Las Pilitas”, 

a la familia Macías Covarrubias que dice ser la propietaria de este último lugar y a 

la organización no gubernamental “Amigos de la Barranca A.C.”, que protege y 

defiende este corredor biológico natural. 

De la identificación anterior resultó de vital importancia la CFE, ya que las 

instalaciones y el terreno donde se encuentra la Central Hidroeléctrica Colimilla, 

son propiedad de dicho organismo, y están bajo la responsabilidad de la 

Subdirección de Generación, que opera actualmente la Central Hidroeléctrica 

Colimilla a través del Centro de Trabajo del Alto y Bajo Santiago dependiente de la 

Gerencia Regional de Producción Occidente –ver mapa 1-. 

Conforme a la identificación anterior, se trató de entablar comunicación con 

todos y cada uno de los actores señalados para verificar sí se podía obtenerse 

algún tipo de información relevante para el estudio por medio de entrevistas, pero 

solamente se concedieron y efectuaron dos; una que se dirigió a un funcionario3 

de la Superintendencia de Estudios Zona Pacífico Norte de la CFE, que nos 

                                                
2 Tanto la Central Hidroel®ctrica, la Presa de Colimilla y ñLas Pilitasò se encuentran ubicadas sobre territorio 

de este municipio. 
3 No se hace mención en este texto del nombre de la persona entrevistada, porque se solicitó que la 

información proporcionada respetara la cláusula de confidencialidad.  
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permitió conocer las actividades que esta dependencia realiza en el área y zonas 

aledañas y la segunda entrevista que se aplicó al señor Alberto Ramírez Sánchez, 

actualmente jubilado luego de sus labores en la CFE, mismo que trabajo durante 

la construcción y funcionamiento de las centrales hidroeléctricas “La Intermedia” y 

Colimilla respectivamente. 

A pesar de que la CEA también fue identificada como un actor vital para el 

área de estudio, debido a que con el proyecto de la Presa de Arcediano que dicha 

dependencia encabeza, se creará un embalse artificial de agua que dejará 

sumergidas las centrales hidroeléctricas Colimilla, “La Intermedia” y Las Juntas, 

las dos últimas en su totalidad y la primera parcialmente4 y con el mismo proyecto 

las instalaciones donde ahora se ubica Colimilla quedarían bajo su administración, 

no fue posible obtener algún tipo de entrevista con el titular de ese organismo, en 

virtud de que jamás se nos proporcionó respuesta a la petición para desahogar 

una entrevista –ver esquema 1-. 

 

 

 

 

 

 

                                                
4 La realización del proyecto de la Presa de Arcediano, pretende ubicar la cortina de dicho proyecto sobre la 

cuenca alta del Río Santiago en su confluencia con el Río Verde, cubriendo e inundando con su embalse 8 

kilómetros sobre el Río Santiago y 30 sobre el Río Verde, lo que en otras palabras se traduce en inundar las 

centrales hidroel®ctricas ñLas Juntasò y la ñIntermediaò · Lu²s Manuel Rojas Colimilla, al igual que el §rea 

donde se ubican ñlos atlantesò de Colimilla, dejando solamente descubierto el embalse de Colimilla. 
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Esquema 1. 

Esquema de inundación donde se muestran los niveles  

del embalse de la Presa de Arcediano 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la manifestación de impacto ambiental 

del proyecto de la Presa de Arcediano. 

Luego de plantear al lector el proceso metodológico aplicado para obtener 

la información de este estudio, se procede en la siguiente sección a delimitar 

espacial, temporal y semánticamente el presente análisis. 

 

2. Planteando el problema: el espacio, el tiempo y la semántica. En esta 

sección del documento se presenta la delimitación del estudio, dividiendo la misma 

en tres incisos que se complementan entre sí: el primero explica de forma precisa 
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donde esta Colimilla y relaciona el lugar de estudio con el concepto de paisaje; el 

segundo contextualiza el periodo a estudiar, puntualizando el valor histórico que 

da significado contemporáneo al concepto de patrimonio industrial y; finalmente, 

se realiza una discusión sobre el significado, sentido e interpretación del dilema 

revalorización versus conservación del paisaje y el patrimonio industrial 

localizados en Colimilla. 

a) Los caminos que llevan a Colimilla: esbozando el concepto de 

paisaje. En la última glaciación, en la época del pleistoceno, existió un gran lago 

en el centro de lo que ahora se conoce como el Estado de Jalisco, siendo una falla 

geológica, el Río de Santiago, que al coincidir con el eje volcánico fue el punto 

frágil por el cual, al drenarse las aguas por este cause hacia el Océano Pacífico, 

erosionó el terreno creando lo que conocemos ahora como la Barranca del Río 

Grande de Santiago -de aquí en adelante “la Barranca” 5. 

Es ahí, en la Barranca, donde está enclavada en la profundidad, la Central 

Hidroeléctrica de Colimilla, que incluye entre otros elementos un embalse, la 

cortina de la presa, un pozo de oscilación, una casa de maquinas, una compuerta 

de desfogue y un campamento donde vivieron las personas que construyeron la 

hidroeléctrica.  

La Barranca, es dividida en el vocabulario popular de los que habitan la 

ciudad de Guadalajara, Jalisco en dos secciones principales, lo que corresponde 

                                                
5 Cuenta con una superficie de 15,000 hectáreas y nace en el municipios de Zapotlanejo y continua su trayecto 

por Tonalá, Guadalajara, Ixtlahuacán del Río, Zapopan, San Cristóbal de la Barranca, Tequila, Magdalena y 

Amatitán. 
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al tramo que se ubica sobre Tonalá se le conoce como “Barranca de Oblatos” y a 

su trayectoria sobre el municipio de Guadalajara se le denomina “Barranca de 

Huentitán”. Sobre el primero de estos tramos, el que corresponde a Tonalá, 

ubicado al noreste de la ciudad de Guadalajara esta el territorio que aquí 

llamamos Colimilla, y no como menciona la Guía Arquitectónica Zona 

Metropolitana de Guadalajara, de la que se hablo con anterioridad, que ubica a 

Colimilla en la Barranca de Huentitán.  

Los caminos de acceso que en la actualidad conducen al interior de la 

Barranca son cuatro: Uno que se ubica en la carretera Tonalá-Matatlán, dos más 

por el Periférico de la ciudad de Guadalajara y uno último por la Carretera 

Guadalajara-Saltillo, todos conducen a menor o mayor distancia a Colimilla. 

Al fondo de la Barranca, al llegar a los 1,006 metros sobre el nivel del mar -

m.s.n.m-, luego de haber bajado 549 metros del nivel al que se ubica Guadalajara, 

corre el afluente del Santiago, ese que se formo desde el pleistoceno, y que ahora 

se nutre de los arroyos del Popul, Las Jícamas, Agua Amarilla, al igual que de 

algunos brotes de aguas termales que provienen de los mantos freáticos de la 

zona volcánica del Bosque de la Primavera, que se mantienen corrientes todo el 

año y que por ejemplo nutren a “Las Pilitas”. Es sobre el Río Santiago o Santiago 

Tototlán, donde se localiza la Central y Presa Hidroeléctrica Colimilla, en las 

coordenadas siguientes: latitud norte 20° 40’ 35’’ y longitud oeste 103° 20’ 40’’. Río 

que huelga aclarar, desgraciadamente lleva aguas con cadmio, cromo, mercurio, 

plomo, cobre, zinc y arsénico, que conllevan riesgos cancerígenos. 
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 La riqueza de la Barranca, mucha de ella endémica, hace encontrar al 

visitante los tres reinos de la naturaleza, el vegetal, el animal y el mineral. El 

primero de ellos está representado  por mezcalillo, pitilla, amole –estos tres 

primeros prolíficos en los paredones- huizaches, mezquites, tepehuaje, 

tescalaime, guaje, encinos, robles, garra de león, carrizo y predominantemente por 

bosque tropical caducifolio, vegetación que ha ocasionado una gran diversidad 

biológica, originada también por las condiciones topográficas, climáticas y 

edafológicas, de la cual toda la Barranca funciona como corredor natural. El 

segundo, se manifiesta por la gran cantidad de roedores, zorrillos, venados, linces, 

armadillos, tlacuaches, codornices, ticuz, torcazas, zopilotes –coragyps atratus-, 

cuervos –corvus corax-, aguililla cola roja –buteo jamaicencis-, mariposa alegría –

dione moneta-, mariposa carta –morpho polyphemus-, mariposa papilo –papilo 

multicaudata-, lechuzas -tyto alba-, pájaros carpinteros –picoides scalaris-, 

murciélagos –artibeus jamaicensis-, colibrís, ardillas y mariposas verdes. 

Finalmente, el reino mineral se hace presente al ser la Barranca, y particularmente 

Colimilla, el contenedor de recursos minerales como yacimientos de arena, grava, 

mármol, piedra para construcción y vidrio alterado, este último producto de las 

erupciones del Volcán Colimilla, situado a 1,283 m.s.n.m. También se pueden 

encontrar vetas de cantera, con las cuales fueron erigidos edificios en Guadalajara 

entre los que se puede resaltar el Hospital Civil Viejo y el Hospicio Cultural 

Cabañas (Jalomo, 2010).  
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Así, los elementos anteriores, antrópicos, abiótico y biótico, constituyen, 

como señala Troitiño (2000), la interacción de diferentes factores presentes en una 

determinada área de la superficie terrestre, que tienen como producto un reflejo 

visual en el espacio, en Colimilla, tal y como se muestra en la fotografía 2. 

Por lo anterior, es viable afirmar que existe un paisaje, el de Colimilla, 

definido tanto por sus formas naturales, como por sus formas antrópicas, estas 

últimas como consecuencia de las actividades del hombre (Troitiño, 2000), 

convirtiendo a Colimilla en una superficie terrestre donde se observa y proyecta 

una interacción de diversos factores como la propia Barranca con sus laderas y 

aguzados acantilados y desfiladeros, ciertas obras de ingeniería hidráulica, los 

usuarios, diversos brotes de aguas termales, la flora y fauna del lugar, incluso de 

un volcán inactivo, el de Colimilla, además del cauce natural del Río Santiago. 

Todos aspectos que convierten dicho territorio en un espacio con una belleza 

admirable y única, ya que en ninguna otra parte del mundo existe otro lugar con 

los mismos endemismos. 

Luego de haber explicado al lector donde esta Colimilla, arropando el lugar 

de estudio con el concepto de paisaje, se procede a continuación a describir el 

proceso histórico del área estudiada, relacionándola con la noción de patrimonio 

industrial tal y como se explica a continuación. 
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Fotografía 2. 

Colimilla, un paisaje. 

 

Fuente: Tomada por Francisco Jalomo Aguirre el 26 de marzo del 2007. 

 

b) La historia de una presa hidroeléctrica, entre patrimonio industrial y 

apagones. Para principios de la década de los años 50´s, México influenciado 

desde años anteriores por el fenómeno de industrialización que ocurría a nivel 

mundial, presentó un marcado aumento físico y demográfico en sus tres 

principales centros de población, uno de ellos el de Guadalajara, donde se 

representó principalmente un aumento exponencial en la demanda de servicios 

públicos particularmente en 1950, pues para entonces el área urbana había 

crecido a tal grado que Guadalajara comenzaba a presenciar su conurbación con 

los municipios de Zapopan y Tlaquepaque, dejando atrás su calificativo de villa, 

para ser considerada ya una ciudad, que albergaba 377,016 habitantes en una 

superficie de 4,180 hectáreas (Jalomo, 2011). 
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Entre la demanda de servicios públicos que iban en aumento, se 

encontraban principalmente la de agua potable (Jalomo, 2011) y la de suministro 

de energía eléctrica (Jalomo, 2010). Este último servicio,  el de la electricidad, 

tenía un déficit que causaba graves daños a las industrias, principalmente a las de 

procesos continuos, así como innumerables molestias para el público que veía 

afectadas sus actividades domesticas con fatídicos apagones. Razón por la cual, 

desde 1945 y hasta 1950 sobre el Río Santiago, en Jalisco, se comenzaron 

diversos trabajos para construir una Central Hidroeléctrica –por sus siglas C.H.- en 

Colimilla, (CFE, 1976), debido a que las plantas generadoras de energía eléctrica 

que hasta ese entonces trabajaban para surtir de energía a la ciudad, la de Puente 

Grande, la de El Salto, la hidroeléctrica de Las Juntas y la termoeléctrica ubicada 

sobre la carretera a Tequila, eran insuficientes para cubrir la demanda, que 

llegaba a ser hasta de 35,000 kilowatios algunos días (El Sol de Guadalajara 06 y 

14 de enero y 07 y 20 de febrero de 1950).  

Con la entrada en funciones de la C.H. Colimilla, se pretendía dotar con 

312,000 kilowatios más por día al suministro eléctrico, fluido con el cual se 

buscaba dar energía más que suficiente para mejorar el servicio que se 

proporcionaba a la industrial y a la ciudadanía en ese entonces (El Sol de 

Guadalajara, 09 de enero de 1950). 

Para la construcción de la C.H. Colimilla, se trabajaron tres turnos de 

obreros, a cargo del ingeniero Antonio Escofet, culminando sus esfuerzos luego de 

cuatro años y seis meses de obra, que comenzaron el 12 de septiembre de 1945 y 
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terminaron hasta 1950. Tiempo del cual, un año entero se empleó para levantar 

tan sólo la cortina de la presa que tenía una altura máxima de 104.75 m (El Sol de 

Guadalajara, 22 de marzo de 1950) y que estaba considerada como la más 

delgada en su género en América Latina y quizás en el mundo, gracias a que su 

tipo de sistema en forma de arco le permitía una gran resistencia –fotografía 3- (El 

Sol de Guadalajara, 22 de marzo de 1950 y CFE, 1976).  

 

Fotografía 3. 

Cortina de la Presa de Colimilla. 

 

Fuente: Tomada por Francisco Jalomo Aguirre el 26 de marzo del 2007. 

 

Debido a los turnos laborables y al tiempo que duró la construcción de la 

C.H. Colimilla, fue necesario construir una colonia en el lugar de población efímera 

que respondía a la necesidad pragmática de mano de obra constructora in situ, 
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episodio por demás interesante –fotografía 4-, ya que para 1950 fueron censados 

653 habitantes en el lugar, cantidad que para el año 2000 llegó a tan sólo 7 

personas (INEGI, 2005). Así, los vestigios actuales adquieren de esa forma una 

valoración a tomar en cuenta, tanto a la hora de recuperar elementos materiales, 

como para explicar los significados históricos de cada edificio. 

La puesta en operación a manera de prueba de la primera unidad 

generadora de electricidad de la C.H. Colimilla, de un total de cuatro unidades 

proyectadas, se vio materializada el día 13 de marzo de 1950 –no el 01 de enero 

de 1950 como señala la CFE en el letrero que se muestra en la fotografía 5-, y 

representó un respiro para la industria de Jalisco que atravesaba en aquellos 

años, como ya se indicó, por una crisis de escasez de energía eléctrica, misma 

que generaba constantes suspensiones del servicio. Luego de varias pruebas, la 

primera unidad entró en funcionamiento de forma definitiva el día 24 de marzo de 

1950 a las 18:10 horas, produciendo 10 mil kilovatios y más tarde, a las 19 horas 

12 mil, de una capacidad efectiva instalada de producción de energía de 51.20 

Mega Wattios –por sus siglas MW- (El Sol de Guadalajara, 13 y 24 de marzo de 

1950). 

 

 

 

 

 



  Topofilia 

 Revista de Arquitectura, Urbanismo y Ciencias Sociales  

Centro de Estudios de América del Norte, El Colegio de Sonora 

  

Vol. IV Número 1, Enero 2013 

 

289 

 

Fotografía 4. 

El área de campamento en Colimilla. 

 

Fuente: Tomada por Francisco Jalomo Aguirre el 26 de marzo del 2007. 

 

Una vez en funcionamiento la C.H. Colimilla enviaba el fluido eléctrico a la 

Receptora de Álamos número uno, que se encontraba ubicada en la Colonia del 

mismo nombre cerca del municipio llamado oficialmente en aquellos años San 

Pedro Tlaquepaque, hoy Tlaquepaque, y de ahí se distribuía entre los diferentes 

circuitos comerciales e industriales, con lo cual terminaron definitivamente los 

apagones que perjudicaban a la ciudad de Guadalajara. 
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Fotografía 5. 

Fecha de inicio de operaciones de la C.H. Colimilla según datos de la Comisión 

Federal de Electricidad. 

 

            Fuente: Tomada por Francisco Jalomo Aguirre el 26 de marzo del 2007. 

El costo total de los trabajos de ingeniería civil y los eléctricos se calculó en 

70 millones de pesos6, que incluían los costos de la presa con torre u obra de 

toma, los tubos de presión, el túnel de desviación, el de conducción, la galería de 

oscilación, la casa de máquinas con sus turbinas francis de eje vertical, los cuatro 

transformadores, la subestación, las líneas de conducción y la receptora Álamos 1 

–esquema 1-.  

Por todo lo anterior, la obra de Colimilla en conjunto se consideró un 

prodigio de la técnica moderna y una obra única en su género y en su tiempo (El 

Sol de Guadalajara,  08 de febrero y 22 de marzo de 1950).  

                                                
6 36 millones, solamente se gastaron en obras de ingeniería civil y los 34 restantes en maquinaria eléctrica, 

instalación de la misma, tuberías, furgones con chapopote que venían de Manzanillo y Tampico, entre otros 

aspectos (El Sol de Guadalajara, 09 de enero de 1950). 
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Aun hoy en día la C.H. Colimilla sigue cumpliendo la función para la cual fue 

creada, da energía eléctrica a diversas industrias, hogares y familias asentadas en 

la “Perla de Occidente” (Jalomo, 2010). Además, no se debe olvidar que sus 

distintos elementos de infraestructura son vestigios con valor histórico, 

tecnológico, social, arquitectónico y científico, surgido en torno de la actividad 

industrial de Guadalajara, y de los jaliscienses, obteniendo ese rango de valor por 

su uso y aplicación a través del tiempo. 

Por lo anterior, y ya que la electricidad llegó a Guadalajara como producto 

de la segunda revolución tecnológica, sumándose al suministro la C.H. de 

Colimilla, esta última es resultado inequívoco tanto de la industrialización, como de 

la revolución tecnológica mencionada. Por ello, el espacio en estudio cae 

perfectamente dentro de las descripciones y delimitaciones que tanto Michael Rix 

(citado en Valéry, 2005), Valéry (2005) y el Ministerio de Cultura Español refieren 

por patrimonio industrial, definiendo como tal a aquellos sitios, edificios de gran 

calidad arquitectónica y artefactos que representan el desarrollo tecnológico, la 

revolución y el pasado de la sociedad industrial de un territorio (Pardo, 2007), 

ejemplo de ello las centrales hidroeléctricas, que como señala Pérez (2004; 9) 

pueden ser estudiadas a través de la arqueología industrial.  

De la narración anterior, se puede concluir que, Colimilla contiene valores 

de ingeniería y arquitectura singulares y el patrimonio ahí localizado responde a 

una etapa clave para el desarrollo del país, es decir, a la del contexto de 
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industrialización nacional que demandaba grandes infraestructuras (Novelo, 2005) 

hidráulicas. 

Además, si recordamos que, cuando se habla de patrimonio industrial, de 

acuerdo a las declaraciones publicadas en los sitios web de la International 

Committee for the Conservation of the Industrial Heritage y el Comité Mexicano 

para la Conservación del Patrimonio Industrial, se alude a los vestigios, 

componentes o restos de la industrial con valor histórico, tecnológico, social, 

arquitectónico y/o científico entre los que se pueden encontrar edificios, maquinas 

y lugares, como en los que se genera y trasmite energía, todos los anteriores a los 

que se añade el aspecto de la información oral y escrita (Novelo, 2005; 38 y Rey, 

2002; 187), es decir, se combinan los restos físicos y su contexto social, Colimilla 

y su patrimonio, encaja perfectamente en dicho concepto. 

Por lo anterior, es importante para la cultura local salvaguardar los vestigios 

y crear nuevas actividades que puedan remplazar, al menos parcialmente, 

aquellas desaparecidas en Colimilla, por actividades como las turísticas.  

Así, descrito el paisaje que compone el área estudiada y reconstruida la 

historia que explica la existencia de ciertos vestigios de ingeniería y arquitectura 

industrial en el interior de la barranca del Río Grande de Santiago, historia que 

pone en evidencia el patrimonio industrial que contiene Colimilla, se procede en el 

siguiente apartado a explicar y analizar que debe hacerse con el espacio 

estudiado. 
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c) Un dilema, ¿conservación o revalorización? Es de la descripción y 

análisis anterior que surge una interrogante, ¿qué se debe hacer con Colimilla, 

con su paisaje y su patrimonio industrial? 

Para estar en posibilidad de responder a la pregunta anterior, es necesario 

señalar que existen en la actualidad dos grandes corrientes teóricas cuando se 

habla de patrimonio mundial de la humanidad, que está integrado por los sitios 

específicos del planeta que por su importancia cultural o natural son excepcionales 

para la herencia común de los seres humanos. La primera, sostiene que dicho 

patrimonio debe ser conservado, noción llamada por sus detractores como 

“pensamiento de la ciudad museo”, que tiene como premisas principales las de 

catalogar, preservar y mantener algo en su estado original, sin tocarlo, modificarlo 

o adaptarlo. Y otra que, tiene como principal bastión la revalorización del 

patrimonio, adaptándolo al contexto vigente, sin defender la pura idea de mantener 

intocable y lejos de los espectadores dicho patrimonio, ya que esto es absurdo. 

Si se realiza una lectura de lo que el diccionario vigente de la Real 

Academia de la Lengua Española define por conservar, del latin conservāre, se 

desprende que dicho concepto es solamente la acción de mantener algo en el 

estado en que originalmente fue materializado, cuidando y guardando su 

permanencia y evitando a toda costa que se le provoque cualquier tipo de daño. 

Así, la acción de conservar se transforma en un sinónimo de proteger, de amparar, 
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de defender, de preservar7, tal como si para que una persona, animal o cosa 

pueda ser resguardada de un daño, perjuicio o peligro, fuera suficiente con 

ponerle algo encima o alrededor. 

Por su parte, la misma Real Academia de la Lengua Española, señala que 

se entiende por revalorizar, que a diferencia del concepto anterior, es la acción 

mediante la cual se devuelve de forma aumentada a algo el valor o estimación que 

había perdido, es decir, se le revitaliza (Pérez, 2004), al darle más fuerza y vida 

que la que tenía en un origen. Lo que convierte al concepto de revalorización en 

un proceso que debe apoyarse de la conservación, como una de sus partes, pero 

no en el sentido estricto y rígido del término conservar, sino con una noción de 

integración al entorno que rodea al patrimonio, incluyéndolo en los procesos 

económicos y sociales que les circundan y que muchas de las veces atraviesan, 

permean y fluyen a través (Bauman, 2002) del patrimonio. 

Así, bajo lo expuesto en los dos párrafos anteriores ¿qué es lo más 

adecuado hacer cuando se habla del paisaje y el patrimonio industrial de 

Colimilla?, ¿puramente conservarlo o revalorizarlo? 

En palabras de Valéry (2005, p.12) el patrimonio industrial debe ser 

“…valorizado y responder a una doble exigencia: salvaguardar el patrimonio y 

                                                
7 A diferencia de lo aquí planteado, de señalar que conservación y protección son sinónimos, el sitio web de la 
Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza define por conservación surgida en los 80´s en el 

ámbito ecológico, al manejo del uso humano de un ecosistema con el fin de garantizar su uso a través del 

tiempo, incluyendo forzosamente la necesidad de protegerlo, mantenerlo, rehabilitarlo, restaurarlo y 

mejorarlo. Y conceptualiza como preservación, a la acción simplemente de mantener algo en su estado actual. 

Por otro lado, la International Federation of Library Associations and Institutions, por sus siglas en ingles 

IFLA, señala en su sitio web que para el caso de los archivos bibliográficos, que se entiende por preservación 

como un concepto global que incluye tanto la conservación, como la restauración. 
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crear nuevas actividades que puedan remplazar, al menos parcialmente, a 

aquéllas desaparecidas...". 

El problema es que el patrimonio industrial, no solamente a nivel mundial, 

también en México, es escaso y no ha sido suficientemente atendido, ni 

promocionado y todavía falta la conciencia de considerarlo un recurso cultural que 

puede complementar los atractivos turísticos de un país (Pardo, 2007; 58 y 

Novelo, 2005). 

Así, de acuerdo con Valéry (2005, p.12) el manejo en conjunto de la C.H. 

Colimilla debe responder a la función de valorizar el territorio, comprendiendo la 

diversidad y multifuncionalidad potencial del espacio, para permitir el desarrollo de 

diversas iniciativas orientadas a propiciar la diversificación funcional del patrimonio 

industrial en el terreno turístico, recreativo, cultural y de protección de la 

naturaleza, dando elementos teóricos que sustenten la creación de espacios 

revalorizados, la reutilización del patrimonio industrial y de la arquitectura popular, 

al igual que la potenciación de zonas recreativas que puedan complementarse con 

espacios forestales y circuitos ecológicos, para lograr parques culturales (Troitiño, 

2000; p.34). 

Ejemplo de lo anterior, es el área del Ironbridge Gorge Museum de Gran 

Bretaña, donde el patrimonio industrial sirvió como recurso para organizar rutas 

turísticas del tipo cultural-industrial, permitiendo revalorizar espacios industriales 

abandonados o en funcionamiento, incorporándolos para reactivar la economía 

local (Fernández, 2004; 57-58 y Rey, 2002; 186). Dicho proyecto es la iniciativa de 
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recuperación y revalorización de patrimonio industrial con mayor reconocimiento 

internacional y actualmente recibe más de 300 mil visitas al año, generando unos 

ingresos aproximadamente de 50 millones de dólares para el país (Puche, 1996, 

citado en Fernández, 2004; 60). 

Así, con los elementos anterior, es posible afirmar que el patrimonio es un 

recurso, es un derecho y una obligación, el mismo debe ser no solamente 

conservado en la medida de lo posible, sino mejor aun, debe ser revalorizado para 

adaptarlo a las actuales exigencias y fuerzas del estado, de la sociedad y del 

mercado, ya que tal y como lo señala Rey (2002; 185), “…las sociedades se 

reconocen a sí mismas a través de los valores en que encuentran fuente de 

inspiración creadora y… la preservación del patrimonio…permite a los pueblos 

defender su soberanía y por consiguiente afirmar y proteger su identidad cultural”. 

A continuación, se pretende desarrollar una propuesta de revalorización del 

espacio público que representa Colimilla, su Presa y sus “Pilitas”, de conformidad 

con los usos y usuarios que interactúan con el lugar, volviéndose uno mismo. 

  

3-. Colimilla, usos y usuarios: revalorizando el espacio público. Colimilla, que 

incluye particularmente la Presa y “Las Pilitas” entre otros elementos –esquema 1-

, es un espacio donde se producen de manera libre y natural evidencias de una 

apropiación por parte de sus practicantes, es un punto de unión, de encuentro, de 

diálogo, en tanto es usado y significativo para las personas de diferentes grupos 
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sociales que interactúan en el, encajando perfectamente con lo que Salcedo 

(2002) y Páramo (2007) definen como espacio público.  

A pesar de que falta un trabajo conjunto de colaboración interinstitucional para 

“normalizar” el uso múltiple del lugar8, Colimilla, puede ser visto como el espacio 

facilitador de concertación y apoyo para el desarrollo de la identidad local y puede 

ser entendido como el lugar de encuentro colectivo de la sociedad y de 

construcción de ciudadanía9, por tanto generador de cohesión social10. 

A Colimilla, acuden hombres y mujeres, niños y adultos. Por cada dos varones 

que visitan el lugar, se puede encontrar una persona del sexo femenino. La edad 

de dichos visitantes oscila mayoritariamente entre uno y veintinueve años, aunque 

también frecuentan el lugar adultos mayores, con edades superiores a los 60 

años, muchos de los cuales son vecinos del lugar y conocen y visitan Colimilla 

desde antes de que existiese la C.H. 

Mientras que para llegar a Colimilla, el 82 por ciento de los usuarios del 

espacio hacen uso de algún vehículo automotor –motocicleta o carro-, existe 

también un porcentaje, el 18%, que accede al lugar en bicicleta o caminando11, 

quienes manifiestan como parte de su visita que el medio de transporte que 

                                                
8
 En Colimilla, es posible un uso múltiple del lugar, ya que la combinación Colimilla-Espacio recreativo, es 

tan factible que de hecho se produce espontáneamente, sin aparentes conflictos. 
9 Este concepto puede ser entendido como condición del individuo al ser miembro de una comunidad política 

a la que está jurídicamente vinculado por el mero hecho de la pertenencia a ella (Ilaquiche, 2001; 1) 
10 La cohesión social es entendida como el medio que impulsa el desarrollo económico y reduce la pobreza. El 

termino cohesión social, también es definido como la dialéctica entre mecanismos instituidos de inclusión y 

exclusión social, y las respuestas, percepciones y disposiciones de la ciudadanía frente al motor en que éstos 

operan, que se traduce en un sentido de pertenencia a la sociedad (Salcedo, 2002; 2). 
11 Vale la pena señalar en este punto que, el camino de terracería que se usa para llegar principalmente a 

Colimilla, desde la entrada del campamento, que servía de hogar para los obreros que participaron en la 

construcción y, hasta la cortina de la presa ïaproximadamente kilómetro y medioï es bastante angosto y en 

ocasiones se reduce a tan solamente 5 metros de ancho. 
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utilizan les permite ejercitar el cuerpo, tener mayor contacto con la naturaleza y 

disfrutar en mayor medida del paisaje que les rodea, del cual forman parte durante 

su estancia. 

Los usuarios en Colimilla, luego de llegar al sitio, manifiestan como principales 

actividades: “bañarse” o “nadar”, sobre todo en el área de “Las Pilitas” -ver 

fotografías 6 y 7 y esquema 1-, “comer” en el fondo de la cortina de la Presa de 

Colimilla, junto a “Los monos” –fotografías 8 y 9-, “caminar” o “hacer ejercicio” y 

finalmente, la minoría refiere simplemente que acude por  “paseo”, “recreación” o 

por “simple diversión”. Por lo anterior, las actividades dentro del Río Santiago y en 

las aguas termales que nutren a “Las Pilitas”, son la forma predominante en que la 

colectividad se apropia e interactúa con el espacio público. 

Entre las manifestaciones verbales de los paseantes respecto de Colimilla, se 

encontró que les gustaría que hubiese una mayor limpieza, tanto del entorno, 

como del agua, mayor seguridad, una tienda y baños12, lo que llama la atención, 

ya que aunque los paseantes demandan condiciones de higiene, son ellos mismos 

quienes ensucian el sitio con su basura, alegando la  ausencia de botes para 

depositar sus residuos y además existen contenedores de basura, una tienda y un 

baño justo en el área de “Las Pilitas”, que se localiza a escaso kilometro de la 

Presa –esquema 1-. 

                                                
12 Sí se piensa en colocar baños o letrinas, es recomendable que estos sean de los llamados secos o ecológicos, 

ya que es una alternativa de tratamiento que consta de una doble cámara impermeable y una taza, se construye 

para disponer las excretas o materia fecal, con la finalidad de proteger la salud de la población y evitar la 

contaminación del suelo, aire y agua y es ecológica por que aprovecha los ciclos biológicos naturales 

para transformar una materia orgánica, las excretas, en un producto inofensivo y listo para nutrir el suelo. Para 

más información ver http://es.scribd.com/doc/97843208/Bano-Ecologico 
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Parece ser entonces que, una medida tan sencilla, como colocar botes de 

basura, una tienda y baños justo en el área de la Presa puede hacer una 

diferencia sustancial en el lugar y puede ser percibido por los usuarios como una 

intervención adecuado para satisfacer sus demandas por bienes y servicios.  

La petición de seguridad por parte de quienes visitan el sitio no es para menos, 

la gran mayoría de jóvenes en el lugar suele beber, por lo que las familias 

experimentan una sensación de indefensión. Para ello, valdría la pena instalar 

módulos de seguridad tanto en la Presa, como en “Las Pilitas. 

Además, aún cuando la población que visita el lugar es considerable, no se 

cuenta con condiciones de protección civil adecuadas por los riesgos propios de la 

barranca, crear un puesto de primeros auxilios puede remediar en gran medida 

esta situación. 

Es también relevante indicar que, Colimilla es usado y visitado por lapsos de 

tiempo bastante prolongados, ya que la mayoría de los usuarios permanece en el 

lugar entre 3 y 6 horas en cada visita, bañándose, nadando o paseando 

simplemente. Por su parte, los usuarios que permanecen menos de media hora en 

el lugar, mismos que apenas representan el 4%, simplemente acuden para 

caminar y ejercitarse. 

Es la duración predominante de la visita al sitio, esa que oscila entre las 3 y 6 

horas, la que invita a pensar que el espacio representa en su conjunto, un 

atractivo potencial revalorizable, sobre todo porque cuenta con instalaciones, unas 

que pueden reutilizarse para proveer determinados productos y servicios, como 



  Topofilia 

 Revista de Arquitectura, Urbanismo y Ciencias Sociales  

Centro de Estudios de América del Norte, El Colegio de Sonora 

  

Vol. IV Número 1, Enero 2013 

 

300 

 

por ejemplo, el área del campamento, donde pernoctaban los trabajadores de la 

C.H., puede revalorizarse como un área de hospedaje, dando una nueva 

significación y vida a esos muros, salvaguardándolos, pero también creando 

nuevas actividades que puedan reemplazar aquellas desaparecidas. 

Igualmente, habría que aprovechar la condición de espacio público, para 

convertir la visita al lugar en una experiencia que permita aprender sobre el 

pasado histórico del lugar y entender la relación que guarda con respecto a la 

ciudad de Guadalajara, dando a conocer a los usuarios quizás, por medio de un 

“museo de sitio”, la historia del lugar, permitiéndoles conocer el valor cultural, 

natural e industrial que representa el espacio en cuestión. Convirtiendo así la 

visita, en una experiencia más de aprendizaje y recreación de un espacio de por sí 

inmerso en un circuito ecológico de aprendizaje, la Barranca. 

Fotografías 6 y 7. 

Las Pilitas. 

  

Fuente: Fotos tomadas por Francisco Jalomo Aguirre el 01 de mayo del 2007. 
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De la información recabada en campo, se obtuvo que un 73% de los 

encuestados conoce el espacio de Colimilla por medio de alguna amistad que les 

indicó como llegar o les llevó, el 17% a través de un familiar y un 10% llego por 

cuenta propia, sin saber de la existencia del sitio, simplemente lo encontraron al 

pasear por la Barranca. Datos que ponen en evidencia el problema que Pardo 

(2007; 58) y Novelo (2005) plantean sobre la escasa e insuficiente atención que el 

patrimonio industrial tiene por parte del Estado, para ser atendido, promocionado e 

incluso considerado como un recurso cultural que puede complementar los 

atractivos turísticos de un país. Ya que es la propia sociedad, la que se encarga 

de forma independiente de dar a conocer a Colimilla a través de una tradición oral, 

logrando agrupar en un simple día festivo, como el primero de mayo, hasta 210 

usuarios. 

Fotografías 8 y 9. 

Fondo de la Barranca, donde se muestra el Río Santiago luego de la cortina de la 

Presa de Colimilla. 

  

Fuente: Fotos tomadas por Francisco Jalomo Aguirre el 01 de mayo del 2007. 
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Lograr un proyecto que considere el paisaje, el patrimonio industrial y el 

espacio público de Colimilla como un simil del Ironbridge Gorge Museum, no es 

fácil, ya que tendrían que intervenir diversas escalas de gobierno y por otro lado 

convencerse de que es posible superar limitaciones arraigadas, por ejemplo, la 

que parte del principio de incompatibilidad entre el funcionamiento de la Presa y el 

uso del espacio público. Así, un tema clave es el de las relaciones 

interinstitucionales y a diferencia de otros lugares, donde los principales agentes 

son residentes, en este caso el desarrollo de cualquier proyecto dependería de la 

capacidad de la administración pública para general sinergias y prácticas de 

cooperación que revaloricen el espacio público estudiado.  

 

4. Consideraciones finales. Lugares como la Presa y “Las Pilitas”, están 

demostrando la “generosidad” y el gran potencial del territorio para ensayar 

nuevas prácticas de desarrollo, sin embargo para avanzar se requieren de 

propuestas bien fundamentadas y de una actitud pre-activa del Estado, que tenga 

como plus la idea de incrementar la calidad de vida de los habitantes de 

Guadalajara por medio de la consolidación de espacios públicos y áreas verdes 

como las de Colimilla. Ya que como bien refieren Rafael de Pina Vara (2000) y 

Delgado (2004, p.65), corresponde al Estado como representante de la comunidad 

o sociedad, en oposición a privado, todo aquello que es público, como el espacio 

público, tal y como se explica en el cuadro 1. 
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 Además, Colimilla es tan público, que en oposición a secreto, puede ser 

conocido por cualquiera y no guarda reserva (Rafael de Pina Vara, 2000). 

Revalorizar el área aquí estudiada, no es sino parte de un proceso de 

recuperación de la periferia natural de Guadalajara, labor que por sí sola es un 

desafío que la ciudad debe afrontar para recuperar la calidad de vida y armonía 

con el entorno. 

 

 

Cuadro 1. 

¿Qué es el espacio público?, una revisión desde la literatura. 

AUTOR 
REFERENCIA 

BIBLIOGRÁFICA 
DEFINICIÓN 

ELEMENTO 

RELEVANTE 

Pablo 

Paramo. 

(2007), El significado de 

los lugares públicos para la 

gente de Bogotá, 

Universidad Pedagógica 

Nacional, Bogotá, Pp.94-

98. 

Es un espacio abierto accesible 

para todos, donde las personas 

pueden entrar con pocas 

restricciones, donde existe la 

oportunidad de encuentros, 

libertad de acción y de expresión 

social pública, interacción social 

y recreación. 

-Debe ser 

abierto. 

-Debe ser 

accesible. 

-Existen pocas 

restricciones. 

-Lugar de 

encuentro social. 

-Lugar de 

recreación. 

Rodrigo 

Salcedo 

Hansen. 

(2002) El espacio público 

en el debate actual: una 

reflexión crítica sobre el 

urbanismo post-moderno. 

Revista Eure, vol.28 

numero 84. Pontifica 

Universidad Católica de 

Chile, Facultad de 

Arquitectura y Bellas 

Artes, Instituto de Estudios 

Urbanos. Santiago de 

Chile. Pág. 2 

Es aquel definido como lugar de 

construcción de ciudadanía y 

encuentro social ïpor tanto 

generadores de cohesión social-.  

-Lugar de 

encuentro social. 

-Lugar de 

construcción de 

ciudadanía. 

Manuel 

Delgado,  

(2004) Patrimoni I 

Societat: Exposición, 

Es aquel espacio abierto y 

accesible al público en general. 

-Debe ser 

abierto. 
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Antonio 

Montiel y 

Teresa 

Soldino. 

coneixer, respectar i 

conservar. Valencia, 

España. Universitat de 

València. 

-Debe ser 

accesible. 

Patricia 

Ramírez 

Kuri 

(Coord.). 

(2003), Espacio público y 

reconstrucción  de 

ciudadanía, Coedición de 

FLACSO México y Miguel 

Ángel Porrúa. México. 

Desde una perspectiva socio-

territorial es el lugar común, 

donde la gente lleva a cabo 

actividades cotidianas, 

funcionales y rituales que 

cohesionan a la comunidad 

-Lugar común. 

-Lugar de 

actividades 

cotidianas, 

funcionales y 

rituales. 

Fernando 

Carrión y 

Lisa 

Hanley. 

(2005), Regeneración y 

revitalización urbana de las 

Américas: Hacia un Estado 

estable, FLACSO Ecuador-

WWICS-USAID, Quito, 

Ecuador. 

Es aquel que reúne cuatro 

condiciones: lo simbólico que 

reúne identidad y pertenencia; lo 

simbiótico, que se manifiesta con 

la heterogeneidad que se 

potencializa con la diversidad 

mediante el encuentro; el 

intercambio, ya sea de bienes, 

servicios, información y 

comunicación y finalmente; lo 

cívico, ya que son lugares donde 

se forma ciudadanía y donde se 

forma la Polis.  

-Genera 

identidad y 

pertenencia. 

-Lugar de 

encuentro 

heterogéneo. 

-Lugar de 

intercambio de 

bienes, servicios 

e información. 

-Lugar de 

construcción de 

ciudadanía. 

Jordi Borja 

y Zaida 

Muxí. 

(2003), El espacio público: 

ciudad y ciudanía, Editorial 

Diputación de Barcelona y 

Xarxa de Municipis. 

Debe ser aquel que facilita el 

acceso y la expresión de todos, 

del colectivo, que permite generar 

identidad a partir de símbolos y 

formas, además es el lugar de 

integración compleja, 

combinando una función 

universalizadora con una 

comunitaria o de grupos 

diferenciados por edad, sexo, 

cultura o clase, que se da con la 

relación de todos y en todas 

direcciones y finalmente, es el 

lugar de ejercicio de los derechos 

y es un medio  para el acceso a la 

ciudadanía para todos aquellos  

que sufren algún tipo de 

marginación o relegación. Es la 

autoestima del manifestante  en 

paro  que se expresa en un sueño 

de ocupante de la ciudad, que es 

-Debe ser 

accesible. 

-Lugar de 

expresión de 

todos. 

-Genera 

identidad. 

-Lugar de 

encuentro 

heterogéneo. 

-Lugar de 

construcción de 

ciudadanía o 

ejercicio de los 

derechos. 
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alguien en ella y no está solo. 

Gehl, Jan (2006), La humanización 

del espacio urbano: la vida 

social entre los edificios, 

Editorial Reverté, 

Traducido por María 

Teresa Valcarce de la 5ta. 

Edición inglesa: Life 

between building: using  

public space, Danish 

Architectural Press, 

Copenhague, 2003. 

Es parte del hábitat residencial, 

donde deben ocurrir muchas 

actividades no indispensables, el 

lugar donde la gente sale por sí 

mismo, simplemente a disfrutarlo. 

Además, es indispensable y 

fundamental para en la 

construcción de la comunidad  y 

la calidad de vida. 

-Parte del 

hábitat. 

-Lugar de 

múltiples 

actividades. 

-Lugar de 

disfrute. 

-Construye 

comunidad y 

calidad de vida. 

FUENTE: Elaboración propia con base en Paramo, 2007; Salcedo, 2002; Delgado, 2004; Ramírez, 2003; Carrión, 2005; 

Borja, 2003 y; Gehl, 2006. 

 

Es necesario además, definir de forma consensuada –entre sociedad, 

Estado y mercado-, las estrategias y contenidos de un programa de mejoramiento 

para Colimilla, desarrollando un programa de acción conjunto para devolver de 

forma aumentada el valor, la estimación, la fuerza y la vida, que hasta hoy 

solamente la sociedad da al lugar, potenciando el espacio público y la 

revalorización del área. También, es necesario generar mecanismo de 

participación y propiciar dialogo entre los distintos actores involucrados, para 

afrontar los problemas y crear una base documental que reúna la mayor parte de 

la información generada no sólo de Colimilla, sino de todo el ámbito de la Barranca 

del Río Grande de Santiago, misma que puede formar parte del propio 

reconocimiento del espacio que nos ocupa. 

Una de las principales fortalezas que se pueden hacer notar al día de hoy 

sobre Colimilla es que, el espacio contiene una belleza escénica singular, formada 

por la composición y armonía de flora, fauna, caídas de agua y elementos de 
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ingeniería hidráulica, aspectos únicos dentro de la Barranca del Río Grande de 

Santiago. 

Entre las oportunidades más relevantes de Colimilla, se pueden mencionar 

las condiciones topográficas para practicar deportes extremos, aprovechando en 

parte la cercanía del lugar con respecto a la población que habita la metrópoli de 

Guadalajara y sobre todo que la mayor parte de los usuarios del lugar son 

jóvenes, que en lugar de ocupar su tiempo en ingerir bebidas alcohólicas, pueden 

ejercitar su mente y cuerpo con actividades que les llenen de salud. Al igual que, 

existe la oportunidad para aprovechar la infraestructura del sitio, para fines 

complementarios a la mera actividad de generación de energía eléctrica, tal y 

como se ejemplifico con el caso de “el campamento”. 

 

 Fotografía 10. 

Colimilla y sus automotores. 

 

Fuente: Foto tomada por Francisco Jalomo Aguirre el 01 de mayo del 2007. 
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Por su parte, como debilidades o amenazas es posible mencionar la alta 

inseguridad que prevalece en la zona, el camino riesgoso que se usa para acceder 

al sitio desde el periférico de la ciudad y hasta el lugar de la Presa y luego a “Las 

Pilitas”, la presencia de vandalismo evidenciada por los “grafitis” –ver fotografías 1 

y 4-, la elevada carga de visitantes que acuden en vehículo –fotografía 10- en días 

feriados como jueves y viernes santo13 y el Proyecto de la Presa de Arcediano que 

tendría implicaciones en el uso y destino que actualmente predomina en las 

inmediaciones de Colimilla –esquema 1-.  

Los restos de la presa Colimilla fueron lugares de trabajo, lugares productivos 

en los que crecieron y se formaron los trabajadores, lugares de la memoria 

colectiva que de una u otra forma han llegado hasta nuestros días. La 

conservación de nuestro patrimonio industrial es también una manera de mantener 

viva nuestra memoria e historia colectiva. 

En virtud de que los atlantes, son símbolo y distintivo del sitio, por la difusión 

oral del espacio visitado por jóvenes y familias bajo la referencia de “los monos”, 

una de las labores principales, para llevar a cabo cualquier programa de 

revalorización, quizás es la de revalorizar las esculturas de los atlantes –fotografía 

1-.  

Por todo lo anterior, se sugiere que el paisaje y las instalaciones vestigio de 

una época de progreso industrial de Guadalajara, por tanto de patrimonio industrial 

                                                
13 En entrevista que se realizó durante una de las salidas al campo se obtuvo el dato de un informante, en 

donde se hace la referencia que en jueves y viernes santo de cada año bajan un poco mas de 200 automóviles, 

sin contar todos aquellos que ya no pueden ingresar por la insuficiencia de espacios para estacionarse. 



  Topofilia 

 Revista de Arquitectura, Urbanismo y Ciencias Sociales  

Centro de Estudios de América del Norte, El Colegio de Sonora 

  

Vol. IV Número 1, Enero 2013 

 

308 

 

de nuestro Estado, puedan tener el valor que merecen. Para lo cual, es 

indispensable perfeccionar la legislación federal y estatal vigente sobre patrimonio, 

para incluir la revalorización del patrimonio cultural-industrial. 

Finalmente, hablar de Colimilla es hablar de un espacio social complejo, pues a 

pesar de que no existen habitantes asentados en el lugar, confluyen aspectos 

respecto al uso del sitio, se localizan importantes recursos minerales valiosos para 

la industria de la construcción, el análisis territorial pone de manifiesto el carácter 

dinámico, la multifuncionalidad y las potencialidades de las diferentes unidades 

territoriales particulares del lugar, ya que el sitio sirve para realizar actividades 

turístico-recreativas, que parecen constituir una dimensión territorial del turismo y 

una potencialidad de tipo endógenas para propiciar algún emprendimiento de 

desarrollo local, además es en la Barranca, donde interactúan ciudad y naturaleza 

y se requiere de un proyecto complejo para proteger el ecosistema natural y 

ordenar la urbanización. La complejidad de este ámbito debe ser abordada de 

forma interinstitucional y multidisciplinaria para enfrentar la problemática de los 

asentamientos marginales, el crecimiento urbano incontrolado y el deterioro de las 

áreas naturales, en el marco de tres grandes temas contemporáneos, el del 

cambio climático, el de la polarización del binomio global-local y el del “Siglo de la 

Urbanidad”, donde más de la mitad de la población mundial vive en ciudades. 
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levantar tan sólo la cortina de la presa. El Sol de Guadalajara, p. 3. 

El Sol de Guadalajara. (1950, marzo 24) Entró en servicio la primera unidad 

generadora de electricidad de la Planta Colimilla. El Sol de Guadalajara, p. 

principal. 
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c) Sitios web: 

CMCPI; Comité Mexicano para la Conservación del Patrimonio Industrial, 

http://remarq.ning.com/group/cmcpi, consultado el 23 de septiembre del 2012. 

ICCIH; International Committee for the Conservation of the Industrial 

Heritage, http://www.ticcih.org/, consultado el 09 de septiembre del 2012. 

IFLAI; International Federation of Library Associations and Institutions. 

http://www.ifla.org/ consultado el 24 de septiembre del 2012.  

IUCN; Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza. 

http://www.iucn.org/es/  

Ministerio de Cultura Español, 

http://www.mcu.es/patrimonio/MC/IPHE/PlanesNac/PlanIndustrial/PatrimonioIndust

rial.htm, consultado el 09 de septiembre del 2012. 

 

http://remarq.ning.com/group/cmcpi
http://www.ifla.org/
http://www.mcu.es/patrimonio/MC/IPHE/PlanesNac/PlanIndustrial/PatrimonioIndustrial.htm
http://www.mcu.es/patrimonio/MC/IPHE/PlanesNac/PlanIndustrial/PatrimonioIndustrial.htm

